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A D V E R T E N C I A 

. L a retirada' del famoso diéstra'ebrdbbés Rafael Guerra 
(Guerrita)¿tiene íraportancia^tál: pájt-a' el arte taurino, 
que" L^LÍDIA'quiere dejarla consignada en sus páginas 

vdel modo que corresponde* á los excepcionales méritos 
Mdel indiscutible maestro.̂  y- á la historia de esta publi 

Áí'fefécíb/Wtá ya^n preparación un número;,extra-
•"¿rdiriarib cuya parte artística será obra de Perea y de un 
reputado maestro, y en la literaria^coláborarán los lite­
ratos taurinos de más renombre. . ¿ 

LA RETIRADA DE GÜÉRRÍTA 

1 s la ngla sensacional do íaA.semana en 
toda España, y particularmente para la 

. .afición, es .fina sacudida que por lo grave, por 
: lo violenta^ por lo inesperada, no puede to-
^davía darse cuenta exáctá1^e eMaf|ii calcular 
ílá" transcendencia que jpafá muy próximos, ' 
. p^ra muy inmediatos días, encierra y sig­
nifica, -v-

Cierto que la retirada de Guerrita no es la" 
retirada Se los cien mil que encontramos en 
las primeras nociones de la historia univer­
sal; pero tambien%s positivo que la misma 

•* historiadnos enseña en muchos casos queda 
retirada de un general tiene á veces mayor: 
importancia, "'y: acarrea consecuencias de nía-f 
yor entidad, que la retirada de un ejercitoren-
tero; y aplicado el caso á la tauromaquia, se 
puede sentar rotundamente la afirmación, sin 
temor de equivocarse, que la coleta cercenada 

, recientemente, equivale á las mi l coletas que 
ilusoria y pretenciosamente intentarán reem-

v plazar á aquél soberano distintivo. 
:; Los esfuerzos de una familia amante por un 

'lado,-y por otro los exabruptos de una turba 
ignorante y salvaje, habrán contribuido á 
una determinación que ha de producir bien 
opuestos resultados seguramente. Nadie ha­
brá que censure los motivos que hayan:podi­
do influir en tal resolución, en el primer con­
cepto: son muy sagrados los vínculos del ca­
riño, tiran-mucho los afectos del hogar, y no 
pesan menos las consideraciones de tranquili­
dad y seguridad de una familia, para que 
haya alma ruin que atenté contra tan.invio-; 
lables principios, aunque con ellos se que­
branten sus gustos, sus aficiones ó sus deseos, 

Pero los que, bajo el segundo aspecto, han 
conseguido al fin sus aspiraciones, ven coro­
nada su titánica obra, bien pueden entregar­
se sin pérdida de momento á las expansiones 
de su desenfrenada satisfacción y alegría, 
porque tan fugaz y pasajera ha de ser la di­
cha, que ellos mismos, al convencerse de que 

no encuentran quien mantenga la necesidad 
y la justificación de su proceder, se reprocha­
rán interiormente, y hal larán el más lento y 
merecido castigo en su propia conciencia, que 
les estará repitiendo continuamente el ver­
sículo del poeta famoso, refiriéndose al sacri­
ficio de Cristo: 

Gemid, {jemid, humanos, 
todos en. él pusisteis vuestras manos... 

Era nmletilla óh\\g&áa. de todos los años al 
terminar la estación taurina, la especie de 
.que Rafael-Güérra (Guerrita) se retiraba del 
toreo, ó como se^dice en términos vulgares, se 
cortaba la coleto,. N i las facultades del diestro, 
más exuberantes cada vez, n i las opiniones 
de los públicos más entusiasmados cada día 
;cbn su trabajo, inducían á semejante acto n i lo 
justificaban; pero ciertos elementos, de sobra 
'conocidos, nó podían soportar con paciencia 
que ese.lorer© se llevase al fin de cada tempo-
radá 'a sU^casa unos cuantos miles de duros, 
ganados con ei'auxilio de sus portentosas fa-
cultades, y con su peligroso trabajo, y volvie­
se á la siguiente por otros tantos; y de ahí los 
rumores cien veces propalados y cien veces 

rdesmentidós de una retirada, que nada, abso­
lutamente nada, motivaba n i la exigía. 

Con ffales escarceos acostumbrados alrede­
dor de este asunto, comenzó la úl t ima tempo­
rada. E l diestro cordobés se presentó en la 
palestra con los mismos arrestos de siempre, 
con mayor maestría, si cabe, con más afición, 
si es posible, y más envidiado positivamente. 
Desde la primera corrida mantuvo su primer 
puesto tan legít ima y justamente conquista­
do, y arrancó las ovaciones entusiastas siem­
pre que se lo propuso; pero la envidia, obli­
gada á tragarse por el pronto su asquerosa 
baba, acechó traidoramente la ocasión de es­
cupir sobre la límpida fama del artista, y , no 
tardó en conseguirlo, en las condiciones más 
viles y bochornosas que puede imaginarse. 

Lo recordaremos siempre y no nos cansa­
remos de repetirlo. ,La faena intelfigentisima y 
valiente que una pequeña parte del público 
madrileño, imponiéndose vergonzosamente á 

• la mayoría sensata, reprobó en forma brutal 
y grosera, constituye uno de los mayores 
timbres de gloria en la carrera del lidiador, y 
el oprobio más grande que pesa hasta ahora 
sobre la plaza de Madrid. De aquella jornada 
debió sacar Guerrita, y sacó seguramente, la 
amargura y el desencanto consiguientes, el 
más deplorable concepto de la afición de la 
corte, y quizá el germen del pensamiento que 
acaba de realizar. 

Algunas poblaciones que sólo viven de la 

imitación servil, contadas por fortuna, siguie­
ron el mal ejemplo de la capital, lo cual no 
ha sido óbice para que Guerrita haya hecho 
en 1899 una de las temporadas más comple­
tas, si no la más completa de su vida torera, 
lidiando 82 corridas, demostrando en ellas 
sus dotes de director de plaza, sus excepcio­
nales y únicas aptitudes como banderillero, 
su maestría en el manejo de la muleta, su in­
teligencia en el conocimiento de las condicio­
nes de las reses, sus recursos practicando la 
suerte de matar en todas sus manifestaciones; 
su valentía, entregándose en muchas ocasio­
nes y la generalidad de su toreo, no hallando 
obstáculo n i dificultad en su ejecución, n i en 
conjunto n i en detalle. 

Pero aquellos desengaños, ayudados por los 
motivos particulares que se han indicado, de­
bieron avivar en su mente la idea de la reti­
rada, y ¡vive Dios! que la ha realizado con 
premeditación, á conciencia y diplomática­
mente. Traslucida por alguien su intención 
al i r á torear las famosas corridas del Pilar, 
de Zaragoza, hízose pública, apresurándose 
el mismo diestro á desvanecerla; y sólo cuan­
do ya había cumplido todos sus compromisos 
y se encaminaba á su casa de Córdoba, con­
firmó su veracidad personalmente. Y con re­
serva y modestia, para que no se creyese que 
hacía ostentación de acto tan decisivo, des­
pués de matar el cuarto toro de la ganadería 
de Díaz, en la úl t ima de las renombradas co­
rridas de la capital de Aragón , y antes de 
entrar en el siglo xx, para que sea en la his­
toria el torero del siglo x ix , Rafael Guerra 
(Guerrita) trocó el deslumbrante traje de lu­
ces y su cortejo de lidiadores, por el sencillo 
terno de paisano, y la dulce compañía de su 
esposa y sus hijos. 

Muchas más consideraciones nos sugiere la 
retirada de Guerrita, pero de intento las de­
jamos para el número extraordinario que, de­
dicado expresamente al famoso lidiador, he­
mos empezado á confeccionar, y en el que nos 
ayudarán los más notables literatos y escri­
tores taurinos. LA LIDIA, que tan constante 
y desinteresada admiración sintió siempre 
por el gran torero cprdobós, no podía perma­
necer impasible ante el transcendental acto 
que acába de realizar, y que lamenta, como 
todo buen aficionado, por el arte taurino. Y 
mientras le rinde el tributo que á su juicio y 
conciencia merece, le saluda con efusión y 
cariño, deseándole tanta felicidad en el retiro 
del hogar, como gloria y aplausos ha conquis­
tado sobre la arena del circo. 

MARIANO DEL TODO Y HERRERO. 
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Estab. TípolítcrgraSco. Un quité del Algaheño en Aranjuez. J. ;P?dftcjos. Arenal̂  27. 


